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APUNTES CLÍNICOS 
DE UNA EPIDEMIA DE TIFUS EXANTEMÁTICO (1) 

Examinada la orina en tres de éstos, sospechosos de nefritis, 
únicamente en uno se observaron trazas de sero-albúmina. En los 
demás, ha sido fenómeno concomitante de la defervescencia, la 
poliuria, que ha alternado con accesos de sudores profusos. 

V 

, El carácter disfÁntwo de la infección contagiosa objeto de 
estos apuntes, el genio epidémico, como se diría antiguamente a l ­
go á la francesa, ha sido la benignidad, aunque realmente este 
distintivo hayanlo impreso circunstancias extrínsecas; pues de lo 
íntimo de la epidemia poco podríase sintetizar, porque aquéllas 
han modificado con gran intensidad su desarrollo. Indudablemente 
las condiciones de hospitalización y las disposiciones que se adop­
taron, no sólo para atajar el mal en su propagación, sino para en­
cauzarle en las vías terapéuticas que la clínica experiencia da por 
más seguras, fueron parte á producir la levedad del mal. 

(1) Véase el número anterior. 



Además, menestar es confesar que las influencias que la en­
fermedad sufrió en su incubación hubieron de modificar su marcha 
evolutiva; sobre todo, teniendo por evidente su patogenia micro­
biana, en la cual, como éxperimentalmente se demuestra, ejercen 
no pequeña acción los factores meteorológicos de todo orden, si 
bien la estadística clínica bastaba para probar (en esta dolencia 
más que en otra alguna) cómo ha cambiado su pronóstico en las 
distintas epidemias según varios agentes higiénicos han ó no ejer­
cido acción sobre ellas. 

La breve estancia en el lugar donde se inició ó adquirió (según 
hiiy derecho á suponer) la iníección; hacer un viaje marítimo de 
doce horas inmediatamente, que en más de la mitad de los indivi­
duos hubo de producir la acción vomitiva (en este caso, terapéuti­
ca), y además aumentar la'natural acción defensiva orgánica por 
una áereación pulmonar más profunda y sana; habitar más tarde, 
en el período de incubación, cuarteles bien ventilados é higiénicos 
por todo otro concepto, no sufriendo el organismo, ni por desusado 
ejercicio (aun no había-empezado la instrucción) ni por viciosa ali­
mentación, pérdidas en sus radicales energías ; recaer la enferme­
dad en gente moza, robusta en su mayor parte, poderosas razones 
son para que se supongan reforzadas las normales funciones de de­
fensa, y por ende quebrantadas en su origen las acciones dañosas 
de cualquier agente morbígeno de naturaleza viva, que á expensas 
de la vulnerabilidad de los tejidos pueda desarrollarse; habida 
cuenta además de que, desconociéndose ía existencia de foco algu­
no de contagio en el punto donde se supone haberse producido la 
infección, la virulencia de ésta no habría de estar muy exaltada en 
anteriores cultivos humanos, pues sus consiguientes estragos lo 
hubiesen publicado. 

5';; V V I • • S ' 

Tratamiento empleado: No existe entre los clínicos acuerdo 
acerca de los indicado* terapéuticos en el tifus exantemático, de­
clarándose partidarios los más de ellos del método sintomático. 

Teniendo en cuenta lo que se sabe acerca de la etiología de la 
enfermedad, cuyo factor biológico específico está aún por descubrii-j 
á pesar de las inquisiciones microscópicas practicadas (si bien la 
naturaleza parasitaria no puede ponerse en duda, por lo que ensê  
ñau la evolución cíclica .de, la enfermedad y su fisiología patológica); 
procuróse inspirar el tratamiento en la terapéutica general de las 
enfermedades de tai-índole, estableciendo desde el principio el plan 
sofere la base.de los. indicanfes que suministra una discrasia infec-s 
ciosa agu,da;;:en la, QjjaJ, $1 debía atenderse á la amenaza continua 
que llevaba sobre todos los órganos su anormal funcionalismo pro­
ducido directa ó indiréctamente (mostr^dOj^n .síntomas peligrosps 
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para la vida), era de mayor importancia poner ios tejidos en con­
diciones de defensa, dándoles garantías para que, aseguradas sus 
íntimas íúnciones de nutrición, y por ende las excretoras y secre­
toras, se eliminasen por los diversos actos químico-celulares,,el 
.agente morbígeno (seguramente un microbio, tal vez hermano ge­
melo del espirilo de Obermeier), con los productos de sus secre­
ciones y desasimilaciones. 

Con este fin, instituyóse el siguiente plan general, convenien­
te á todos los enfermos, pues en todos era casi el mismo el estado 
patológico.. , 

Día de ingreso: un gramo de protocloruro de mercurio, toma­
do'al empezar la remisión de la fiebre, de una sola vez; con lo 
cual, moderando los trastornos enceíálicos, poníanse al propio tiem­
po las mucosas intestinal y gástrica en condiciones de absorción y 
se perturbaba la vida paradisíaca de los 1). coli que pudieran apro­
vechar la general debilidad orgánica. Dieta láctea. 

Después no. se empleó más tratamiento que pociones tónicas á 
base dé quina; pociones de digital; infusos de café á todos los en-
íermos diariamente; algunas inyecciones de cafeína y otros indi­
cados puramente sintomáticos. 

La vía hipodérmica hubo de abandonarse por formarse absce­
sos gangrenosos á poco de la inyección. En lo que se hizo especial 
hincapié fué en suministrar una alimentación rica, en cuanto la 
fiebre lo permitía. 

Además, todos los enfermos ó tomaban ración de vino .genero­
so ó de cerveza. . 1 ; 

En la convalecencia, en casos de parálisis se emplearán con 
buen éxito inyecciones de ergotinina. 

# 
* * , 

Es singular coincidencia que tanto los patólogos como los cro­
nistas que se ocupan del tifus exantemático anoten siempre el 
hecho de presentarse conjuntos éste y el tifus recurrente, de tal 
modo, que el quinto de los casos correspondería á este último en 
las epidemias poco graves. 

El cuadro clínico de ambas enfermedades sólo difiere en la for­
ma de la fiebre, gravedad del pronóstico y presencia de exantema. 

Examinadas atentamente tales diferencias, obsérvase que no 
son íYwtoZ¿tf; que más bien son dependientes del diverso modo 
de reaccionaT el organismo en'cada uno de ambos casos. 

Parece como, si la más completa evolución patológica ó el ciclo 
de la más activa de dos formas del propio agente .bacteriano cul mi-
nasen en el tifus exantemático, siendo para el recurrente la evo­
lución por recaídas, el pronóstico leve, la carencia de-exudados 
capilares (ó dermitis), conocidos con el nombre:de,exantema. ) 
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Es un techo, ya experimenta], la concatenación de la fiebre 
recurrente y el bacilo de Oberraeier; y carécese de datos para 
asignar una filiación parecida al tiíus exantemático. Creo, pues, 
que estando sul judice esta cuestión patogénica, convenía una 
revisión de lo conocido y una inquisición de analogías, entre am­
bas entidades, en el terreno bacteriológico, ya que son claras en 
el clínico. 

En este orden, bien mirado, más distancia hay entre las for­
mas remitentes graves del paludismo y la fiebre terciana simple; 
sin embargo, ambas dependen del mismo hematozoario (con sólo 
pequeñas diferencias). 

(Se c o n c l u i r á . ) 

F A R M A C I A 

ALTERACIONES DE LOS MEDICAMENTOS 

D O C T O R D . J O A Q U Í N M A S G U I N D A L 
F a r m a c é u t i c o segundos 

( C o n t i n u a c i ó n ) (1). 

JEritrocentaurina. — L a luz cambia de color los cristales de 
este cuerpo, que pasan á anaranjados, lo mismo por la acción del 
sol que por la luz difusa; finalmente adquieren el rojo vivo. Parece 
ser que esta coloración desaparece en la obscuridad. 

Escüa. — Higroscópica. 
•• Esencia de anís.—Alterable por la acción del aire, que la co­

lorea de amarillo; con el tiempo se espesa y á veces se solidifica; 
cuando es reciente se presenta incolora y muy ñuida. 

— de «m/^n—Precipi ta , por el reposo prolongado, una subs­
tancia blanca cristalina, que es un estearopteno. 

— de lergamota. —Deposita también, en el seno de un hidro­
carburo líquido O20H16, el ^ r ^ < 2 ^ m > . Algunos aconsejan el em­
pleo del alcohol fuerte para conservarla. 

— de £¿m<?Z¿£.—Alterable por la acción del aire, que la colorea 
en rojo más ó menos intenso. 

— de clavo. —Por la acción del tiempo y el reposo prolon­
gado, precipita una substancia cristalina desprovista de olor y 
sabor; la luz y el aire la alteran, coloreándola y aumentando su 
consistencia* 

(1) Véase el número anterioF. 
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Esencia de cubeha. — Deposita con el tiempo un cuerpo cris­
talino-, %\ alcanfor de cúbela. 

— de espliego.—Con la baja temperatura deposita un es-
tearopteno sólido cristalino. 

— de eucalipto. — Toma color amarillento, pierde su limpidez 
y se espesa por la acción del aire y del tiempo. 

— de gualteria. — Se colorea de rojo por ia acción del aire. 
— de limón. — La baja temperatura y el reposo contribuyen 

á que deposite unos cristales incoloros ( l ) . 
— de manzanilla común. — Cambia de color por la acción de 

la luz, tomando finalmente el pardo y perdiendo el azul. 
— de manzanilla romana. — Por el reposo, produce un de­

pósito abundante, y por el aire, cambia también de color, pero 
adquiere el amarillo pardo. 

— de menta piperita.—Alterable al aire, que la resinifica; 
una baja temperatura contribuye á que se deposite su estearopteno 
sólido cristalizado. 

— de menta verde. —Aumenta en consistencia y toma color 
rojizo por la acción del aire; reciente es amarilla y fluida. 

— de mostaza. —Jj'd luz y el aire la alteran, espesándola y 
adquiriendo color, depositando una materia amarillo rojiza. 

•— de 7'omero.—Deposita en los irascos mal tapados un es­
tearopteno que llega á ser un 1 por 10 de esencia. 

— de ruda. — Se solidifica por la baja temperatura. 
— de rosa: — Se solidifica á la temperatura de 10° á 11°, afec­

tando la íorma de una masa cristalina, 
—• de salina. — Con el tiempo se altera, toma color amarillo, 

se enturbia, adquiere olor desagradable y sabor acre resinoso. 
— de, salvia. S e espesa y deposita su estearopteno en con­

tacto con el aire. 
— de sasafreís. —Deposita después de una larga conservación 

un estearopteno incoloro en prismas exagonales. 
— de trementina.—Alterable por el aire, mediante el cual se 

resinifica; por absorción de oxígeno, se forma ozono y ácido acé­
tico y fórmico; la esencia adquiere.entonces propiedades oxidantes. 

— de valeriana:-—El aire la altera, transformando él valerol 
en ácido valeriánico, con lo cual la esencia adquiere olor desagra­
dable. ; '! 

Esencias. — Como vemos por lo expuesto, las esencias ó acei­
tes volátiles son :productds alterables por varios conceptos; los 
trabajos de Mr.- Sáussure lian demostrado qué se oxidan mediante 
la acción del aire y que lá M favorece la oxidación; la cantidad 

(1) Hemitsh r e t á r d a l a ox idac ión a ñ a d i e n d o dos onzas, da agua á cada l ibra 
de esencia. 
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de oxígeno absorbido es muy variablej como lo prueban lás expe­
riencias de Kingrett; á la oxidación acompaña la formación de de­
pósitos de productos oxidados, de naturaleza-variable, aspecto 
resinoso y reacción acida, que son favorecidos, según Ghastaing, 
por los rayos rojos y violetas. 

Las esencias se volatilizan con el tiempo, y algunas llegan á 
perder su color y olor; otras se espesan ó adquieren reacción 
ácida, etc. 

Deben conservarse en frascos esmerilados, bien tapados. He­
nos y al abrigo del aire y de la luz, para retardar en lo posible su 
alteración (1). 

( C o n t i n u a r á . ) 
— — - — 0 . 

Estado sanitario actual del Ejército español. 
C O N F E R E N C I A 

pronunciada en el Centro del Ejército y ia Armada por el Mé­
dico mayor D. Manuel Martín Salazar. 

( C o n t i n u a c i ó n . ) (2) 

La principal causa de morbosidad y mortalidad de nuestro Ejér­
cito está, sin duda alguna, en los defectos con que se lleva á cabo 
el reclutamiento. El reclutamiento debe ser la selección física de 
los hombres más sanos, más aptos, más robustos para resistir á las 
fatigas de la vida militar; y claro está que si, por defectos déla 
ley, por prejuicios y rutinas seculares, en vez de hacer esa selec­
ción de los más fuertes, se hacen ingresar en filas organismos débi­
les, predispuestos á contraer eníermedades, que no resisten las 
fatigas, del servicio en tiempo de paz y mucho menos en el de la 
guerra, nos hallaremos como nos hallamos de continuo, con un nú­
mero de hombres que andan siempre del cuartel al hospital, y que 
terminan por ser dados por inútiles ó por aumentar la cifra de mor­
talidad. No es mi propósito el ocuparme en este momento de la gran 
cuestión del reclutamiento desde el punto de vista sanitario, asunto 
que ha de ser objeto especial de una de mis siguientes conferen­
cias; pero sí quiero hacer constar que acaso sea la causa principal 
de nuestra excesiva mortalidad y una de las reformas más urgentes 
que hay que llevar á cabo. No se trata sólo, como se entiende por 
muchos, como se hace en realidad hoy, de rechazar los mutilados, 
los defectuosos, los positivamente enfermos de los distintos órga­
nos ó aparatos, sino de excluir otra clase de individuos en los que, 

(1) Wel l s propone la ad ic ión de 0,10 á 0,20 de permanganato por 100 de 
esencia para conservarlas. 

(2) Véase el n ú m e r o anterior. 
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debajo de cierta aparente salud, se esconde un fondo de debilidad 
orgánica profunda que los hace víctimas de las infecciones micro­
bianas de todas clases, en especial de la tuberculosis, y que son los 
que dan el mayor contingente á la inutilidad y á la muerte. A pe­
sar de las dificultades técnicas puramente médicas que existen to­
davía para diagnosticar y juzgar bien de ese tipo de organización 
del soldado, en el cual se da tan escasa resistencia contra lâ s in­
fecciones, hay, sin embargo, muchos procedimientos indirectos, 
como el de las inutilidades temporales usadas en el Ejército ale­
mán, por ejemplo, que salva el peligro de error que en la práctica 
pueden ofrecer semejantes exclusiones. Y hé aquí un grupo de in­
dividuos que en la vida civil, sin ingresar en el Ejército ó siendo 
á tiempo excluidos 6 eliminados temporal ó definitivamente de él, 
pueden librarse de enfermar ó morir y ser de este modo útiles á la 
sociedad y á la familia, y que, en cambio, si se les somete á la in­
fluencia patogénica del medio militar, no sirven positivamente más 
que para aumentar las cifras de estancias de los hospitales y la es­
tadística de mortalidad. 

Una vez ingresado en filas, el recluta se encuentra de un modo 
brusco transportado á un medio físico y moral distinto al que se 
hallaba acostumbrado. No sólo ha abandonado su hogar, su pueblo, 
sus campos, su taller, sus afectos y acaso sus amores, su libertad, 
sus hábitos, sino que entra en un régimen de disciplina, de subor­
dinación, de deberes penosos, de temores frecuentes, de castigos 
posibles, de trabajos penosos y responsabilidades presentes, que 
constituyen para su débil sistema nervioso una tensión, un esfuer­
zo, una pérdida de energías que no todos pueden soportar y de la 
que la inmensa mayoría se resienten más ó menos. En este punto 
hay una gran diferencia entre el recluta rural y el de las grandes 
ciudades. El recluta del campo, que se nos presenta bien nutrido y 
al parecer tan vigoroso, merced á la tranquilidad de su trabajo 
cotidiano, de su sueño tranquilo y reparador, de su respiración al 
aire libre, dé su sana y por lo general suficiente alimentación, se 
encuentra, por falta de hábito á las grandes emociones y por el 
contraste de su vida reposada y tranquila,, con la emocional y ac­
tiva del cuartel, más expuesto á enfermar por estos motivós que 
los soldados procedentes de las grandes poblaciones, acostumbra­
dos, por el contrario, á la lucha ruda por la existencia, de sistema 
nervioso mejor templado y acomodado á las fuertes emociones, que 
le permite fácilmente adaptarse á la vida del cuartel. Es este un 
asunto de verdadera aclimatación física y moral del hombre al me­
dio militar, y fácilmente se comprende que el recluta de la ciudad 
se halla mejor preparado para esa aclimatación que el sacado de 
las pequeñas poblaciones. 

(Se c o n t i n u a r á . ) 
x — - •• 
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ESTUDIO CRÍTICO 
• D E U N 

P ü O Y E i T O D E REVISIÓN D E L A C O W E N C I Ó N D E G I N E B R A W 
P O E E L 

D R . C A M P O S - H U G U E N E Y 
Médico mayor de segunda clase. 

"De todas las leyes de la guerra, la Convención de Ginebra 
es la mayor reconocida y la más umversalmente adoptada. Es para 
todos los beligerantes una forma de derecho escrito, obligatorio para 
todas las potencias.» (A. Brenet.) El reglamento francés le de­
dica la primera plana en la exposición de noticias que regulan el 
servicio de sanidad en campaña. Parece que sus artículos no de­
ben provocar duda alguna y que su aplicación no lia de tropezar 
con obstáculos; pero hay casos no previstos, mala voluntad ó i g ­
norancia. En las últimas guerras ha suírido rigurosas pruebas, y 
si de ellas ha salido un poco debilitada, se ha descargado de par­
tes molestas ó inútiles. Ha llegado el momento de hacer una espe­
cie de balance y de saber lo que se le puede pedir y lo que se ha de 
corregir, aprovechando sobre todo las enseñanzas de la guerra 
franco-alemana de 1870. 

Los Congresos de 1864 y 1868, á pesar de su labor útil y 
práctica, no constituyen una obra perfecta. Ya se han señalado 
defei tos y dificultades que conviene corregir ; además, se impone 
fusionar los artículos adicionales con los de la Convención. Todo 
ésto exige una revisión general. 

A. Brenet, jurisconsulto y militar, conocedor del derecho i n ­
ternacional y de la guerra, publicó una obra ( 2 ) , que es la que 
sirve de base al autor para hacer la crítica de la Convención, ex­
poniendo artículo por artículo con las modificaciones que estima 
oportunas en cada uno de ellos: 

Art. 1.° La Convención no tuvo en cuenta más que las am­
bulancias y ̂ hospitales militares, que son considerados como neu­
trales, en tanto alberguen enfermos ó heridos; pero también los 
liopitales civiles ú otros, aun improvisados, pueden albergarlos y 
deben ser protegidos y respetados por los beligerantes. Al contra­
rio, los establecimientos balnearios en que los militares residan 
para ser tratados, pueden ser ocupados por una fuerza militar: los 
alemanes utilizaron las Termas de Kissingen, en 1866, para acan-

(1) Ga : . des h ó p . , 1 % Marzo de 1904, y Gac. M é d i c a Ca ta lana . 
(2) A . Brenet, L a France et r A l l e m a g n e d e t a n t le d r o ü i h t é r n a t i o r i a l 

pendan t l a guerree 1870-1871. 
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tonar sus tropas, y lo mismo hicieron, en 1870, en Plombiéres, 
Luxeuil, Contrexéville, sin protesta de nadie. Parece, pues, que 
estos establecimientos no gozan de la inviolabilidad otorgada á los 
convoyes de heridos. La fuerza militar que los guarnece hade ser 
suficiente á garantir el orden y asegurar la ejecución de las con­
signas : el destacamento de caballería de Faidherbe capturó con 
razón en Querrieux una ambulancia prusiana con fuerte escolta y 
personal armado. 

(Continuará.) 

B I B L I O G R A F I A TEATADO DE HIGIENE, por el profesor de la Universidad de París 
A. Proust, del Comité consultivo de Higiene pública de Fran­
cia, Inspector general de los servicios sanitarios, etc., etc. Ver­
sión castellana de la tercera edición francesa, por los Doctores 
Núñez Granes y González Castro. Madrid, Perlado, Páez y Com­
pañía, 1904. Dos tomos de cerca de 1.000 páginas cada uno, con 
grabados.—Los pedidos á los editores. Arenal, i r , y Quinta­
na, 31, Madrid. J 

Son ante todo los Médicos militares higienistas que, por dere­
cho propio en el Ejército y por las muchas relaciones de esta or­
ganización con los elementos civiles, necesitan estudiar á fondo 
los mil problemas que comprende la salubridad de las naciones. 

Por eso siguen ó deben seguir con interés la bibliografía mo­
derna, y nos complace haber recibido la notable obra de Proust, 
cuya tercera edición ha puesto el Tratado que lleva su nombre á 
la altura que exigen los adelantos modernos en la materia. 

La legislación española puede decirse que ha nacido en los úl­
timos diez años en asuntos de higiene, y principalmente en lo con­
cerniente á los de la profesión, de que es complemento importan­
tísimo la ley de Accidentes del trabajo. En ella se hallan incluí-
dos los establecimientos de industria militar donde prestan sus 
servicios técnicos los Oficiales de Sanidad militar, y les interesa 
tanto ella como la parte de higiene genuinamente profesional. 

La declaración de las enfermedades epidémicas, con la noticia 
detallada de las prácticas de desinfección, los conceptos modernos 
de la bacteriología aplicada á l a higiene, se hallan perfectamente 
tratados en el libro de Proust. Otro grupo de asuntos encierra que 
al Médico militar le son útilísimos : los de la alimentación, funda­
mentales siempre, pero más todavía para el hombre de armas, tan­
to en tiempo de paz como en el de guerra. 

La higiene internacional no debe ser tampoco olvidada, y Proust 
la trata con la competencia debida, bien justificada cuando el c i -
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tádo profesor representó á Francia en las Conferencias sanitarias 
de Viena, Roma, Dresde, París y Venecia, que tanto han influido 
en los Eeglamentos de higiene de los diversos países. 

También hay un capítulo digno de especial cita: el consagrado 
al Ejército y su reclutamiento, donde se expresan los efectivos del 
Ejército francés de 1890 al 98, y ciertos problemas inherentes á la 
edad, talla y enfermedades del soldado. 

La lectura del gran Tratado de Proii,st es interesante á todo 
el mundo, y, por lo tanto, para los Médicos y Farmacéuticos mi l i ­
tares. 

ESTUDIO SOBEE LOS AÍESTÉSICOS LOCALES EN ODONTOLOGÍA, por 
D. Tirso Pérez, Cirujano-Dentista. Madrid, Imprenta de la 
Odontología, 1904. Folleto de 27 páginas.—Tm*pesetas. 
Este ilustrado Dentista ha demostrado en la disertación que 

nos ocupa, hecha ante la Sociedad Odontológica Española, el co­
nocimiento que tiene de punto tan interesantísimo de su profesión, 
incluyendo en dicho trabajo algunas observaciones y fórmulas dig­
nas de ser leídas por los que ejercen dicha profesión. 

ÉTÜDE CLINIQUE ET PHYSIOLOGIQUE SUE LE TEAITEMENT DES MALA-
DIES DE LA PEAU, par le Dr. Joseph Ferrua, Anden Médecin de 
la Marine. París, Maloine, 1902. Folleto de 49 páginas.—No 
se indica precio. 

LA COQUELUCHE. Observaciones clínicas, por el Dr. Ferrua (de 
Londres), traducción del Dr. Faustino Barberá. Valencia. V i ­
ves, 1902. Folletito de 14 páginas.—No se indica precio. 

UN CASO CLÍNICO DE CLOEOANEMIA. EL EEUMATISMO AGUDO, por el 
Dr. Ferrua. Granada, López, 1902. Folleto de 16 paginas.—No 
se indica precio. 

El antiguo Médico de la Armada Dr. Ferrua, persona muy 
culta é inteligente, demuestra en estos trabajos sus excelentes 
condiciones de práctico y sus aptitudes dignas de todo elogio, que 
gustosamente le enviamos. 

EL MÉTODO ANATÓMICO EN LA OPEEATOEIA QUIEÚEGICA, por el Doc­
tor D. Eamón Jiménez y García.—Discurso de recepción en 
la Eeal Academia de Medicina. Madrid, imprenta de la Gaceta 
de Madrid, 1̂ 04:. 

Brillante fué la recepción del distinguido Catedrático de Ana-



- 107 -

tomía quiTÚrgka y operación en la Keal Academia de Medicina, 
solemnidad que se verificó el 4 del actual. 

El Dr. Jiménez demostró en su discursso, verdaderamente no­
table, no sólo que es un escritor hábil y facilísimo, sino im Ciru­
jano experto qne mira de frente los grandes problemas de la ope­
ratoria moderna y concede al criterio anatómico la significación 
que debe tener, olvidada por algunos -colegas que conceden la prin­
cipal importancia á su destreza manual, cuando su principal guía 
debe ser el conocimiento perfecto de la región ó regiones donde 
operan. No podemos copiar :sus elocuentes-frases, que hallamos 
incontrovertibles y dignas de los merecidísimos- aplausos que le 
concedió el escogido auditorio que estuvo pendiente de la lectura 
d«l discurso, digno de la reputación del autor y de lo solemne del , 
acto y de la doctísima Corporación. 

Tratándose de un tenía de Anatomía aplicada tan sugestivo y 
transcendental, no es de extrañar tampoco que el Dr. Calleja, al 
contestar al nuevo compañero en nombre de la Academia, hiciese 
gala de lo correcto y pulcro de su prosa envidiable y de su saber 
como anatómico que honra á la Ciencia patria. 

ACADEMIA •É0IC0-MILITAR 

Nuevas, oposiciones. 

Se convocan por R . O. 26 D i c i e m b r e ( D . O. n ú m . 289) en iguales con -
dic iones y p r o g r a m a que los s e ñ a l a d o s en la R e a l o rden c i r c u l a r de 20 de 
M a y o d é 1904 (D. O . n ú m . 111), debiendo comenzar ios ejercicios en 6 de 
Feb re ro p r ó x i m o , p r e s e n t á n d o s e los opositores en 4 de d icho mes en e l l o ­
cal de la A c a d e m i a á las diez de la m a ñ a n a para proceder a l sorteo. Este 
curso, abrev iado , c o m e n z a r á en I o de M a y o y t e r m i n a r á en fin de J u n i o . 

P o r o t ra Real o rden de i g u a l fecha y D i a r i o o f i c i a l se dispone, en v i r ­
t u d de la fal ta de M é d i c o s segundos, que los actuales a l u m n o s t e r m i n e n 
e l curso en fin de Febre ro p r ó x i m o . 

X i 

XJ1SS B A. ISJ Q U E T B] 

P a r a estrechar lazos de c o m p a ñ e r i s m o y para demos t ra r su g r a n s i m ­
p a t í a y e s t i m a c i ó n á los trabajos real izados en e l M i n i s t e r i o , con m o t i v o 
de las r e fo rmas de Guer ra , po r nues t ro m u y que r ido a m i g o y c o m p a ñ e r o 
e l M é d i c o m a y o r D . Feder ico U r q u i d i , Jefe del pe rsona l del Cuerpo , sobre 
e l cua l ha r e c a í d o u n t rabajo eno rme que ha rea l izado con verdadera b r i ­
l l a n t e z y acier to , se r e u n i e r o n en f r a t e r n a l banquete en e l Res tauran t 
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I n g l é s de esta Cor te , e l d í a 29 dé l pasado D ic i e r ab re , los Jefes y Ofic ia les 
M é d i c o s y F a r m a c é u t i c o s residentes en M a d r i d . 

Se r e c i b i e r o n te legramas colect ivos de a d h e s i ó n y aplauso del pe r sona l 
de casi todos los d i s t r i t o s y a lgunos p a r t i c u l a r e s , y d e s p u é s de o í r s e con 
verdadero regoci jo unos versos i m p r o v i s a d o s por e l M é d i c o m a y o r D . E n r i ­
que Rebol ledo, se a c o r d ó r e m i t i r los r a m o s que ado rnaban l a mesa á l a 
m a d r e respetable y c a r i ñ o s a del obsequiado, á la h i j a del Inspec tor M é ­
d ico í ) . A n t o n i o Se r r ano , y á las s e ñ o r a s de los Inspectores M é d i c o s d o n 
Pedro G ó m e z , D . A l b e r t o A r m e n d á r i z y D . J u a n Be rengue r , y del Inspec ­
tor F a r m a c é u t i c o D.; Nemes io D í a z Va lpues t a . 

Estas fiestas son ve rdaderamente simpáticaSj como cuanto t i enda á de­
m o s t r a r afecto ó c o n s i d e r a c i ó n á c o m p a ñ e r o s quer idos y á a f i a n z á í e l es­
p í r i t u de Cuerpo que eleva á las co lec t iv idades y las hace doblemente res­
petables. 

H E C H O S D I V E R S O S 

H a fa l lec ido en Fa l enc i a l a m a d r e de nues t ro que r ido c o m p a ñ e r o y 
a m i g o e l M é d i c o m a y o r D . Pedro P r i e t o y de la C a l , á cuyo hondo do lo r 
nos asociamos. 

H e m o s rec ib ido el p r i m e r n ú m e r o de l a B e v i s t a escolar de Ciencias 
m é d i c a s t i t u l a d o C l i n i c a y L a b o r a t o r i o , que a p a r e c e r á q u i n c e n a l m e n t e en 
Zaragoza y e s t á p r i m o r o s a m e n t e edi tada. 

Deseamos l a r g a v i d a á este nuevo colega, que nos es doblemente s i m ­
p á t i c o por estar redactado por nuest ros c o m p a ñ e r o s de l p o r v e n i r , á los que 
deseamos toda la fe, a m o r a l estudio y en tus iasmo por l a p r o f e s i ó n nece­
sar ios para elevar á é s t a á la m a y o r a l t u r a pa ra h o n o r de l a m i s m a y 
p rospe r idad de la P a t r i a . , ( 

E n el t omo de actas de la S e c c i ó n ,de M e d i c i n a é H i g i e n e m i l i t a r y 
n a v a l del X I V Congreso, de M e d i c i n a , aparecen como Conclusiones de l a 
c o m u n i c a c i ó n del S r . G o n z á l e z De le i t o . sob re « L a Tubercu los i s p u l m o n a r 
en e l E j é r c i t o e s p a ñ o l » , las de una c o m u n i c a c i ó n o r a l sobre el m i s m o tema 
de l S r . Fa r re ra s , á l a que no se hace s iqu ie ra a l u s i ó n , o m i t i é n d o s e las 
conclusiones de l S r . G o n z á l e z D e l e i t o . 

Nues t ro .querido c o m p a ñ e r o y a m i g o e l M é d i c o . p r i m e r o D . W i s t a n o 
R o l d á n , d e s p u é s de unos b r i l l a n t í s i m o s e jerc ic ios , ha ob ten ido e l n ú m e r o 4 
e n las oposiciones de Inspectores p r o v i n c i a l e s de San idad , á las que se 
h a b í a n presentado 17 oposi tores . L e f e l i c i t a m o s m u y afectuosamente por 
e l é x i t o ob ten ido , as i como a l D r . Castel ls B a l l e s p í , D i r e c t o r de l a i?e-
vis ta . M é d i c o - H i d r o . l á g i c & $ .8ilVig.up• :Hédico p r i m e r o del Cuerpo, quien 
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ha obtenido é l n ú m e r o 9. A e s t é ú l t i m o , nues t ro m u y d i s t i n g u i d o á m i g O , 
le f e l i c i t amos t a m b i é n por el r e s t ab lec imien to en sus lesiones, de que ya 
d i m o s cuenta e ñ n ú m e r o s an t e r io re s , con m o t i v o de haberse agudizado l a 
h e r i d a g r a v í s i m a que s u f r i ó en la c a m p a ñ a de Cuba cuando p e r t e n e c í a á 
l a escala act iva del Cuerpo , y que m o t i v ó su pase á I n v á l i d o s . 

V a r i o s i n d i v i d u o s de la A s o c i a c i ó n de l a Prensa M é d i c a E s p a ñ o l a h a n 
rea l izado una s u s c r i p c i ó n á favor de la v i u d a é h i j o s de nues t ro i n o l v i d a ­
ble a m i g o y c o m p a ñ e r o D . M a n u e l Ca r re ra s S ' a n c h í s (q . e. p . d . ) , que h a n 
quedado en p reca r ia s i t u a c i ó n , hab iendo c o n t r i b u i d o é e l la la m a y o r í a de 
los p e r i ó d i c o s asociados, que, a u n cuando parezca e x t r a ñ o , no lo son todos 
los p e r i ó d i c o s m é d i c o s e s p a ñ o l e s . 

M o v i m i e n t o de l p e r s o n a l m é d i c o - f a r m a c é u t i c o . 

SANIDAD MILITAR.—Destinos.- ,—Subinspector M é d i c o de p r i m e r a clase 
D . J o s é E l i a s H e r r e r o , a l H o s p i t a l de B u r g o s , de D i r e c t o r 

Subinspectores M é d i c o s de segunda clase: D . J o s é F e r n á n d e z A l v a r e z , 
a l H o s p i t a l de Santa Cruz de Tene r i f e , y D i r e c t o r del Pa rque s a n i t a r i o 
( v o l u n t a r i o ) ; D . J o a q u í n F e r n á n d e z P a t ó n , a l de L é r i d a , de D i r e c t o r ( v o ­
l u n t a r i o ) ; D . F ranc i sco M o n s e r r a t F e r n á r i d e z , á l a S e c r e t a r í a de la Inspec­
c i ó n del s é p t i m o Cue rpo de E j é r c i t o ( v o l u n t a r i o ) ; D . M a n u e l R a b a d á n A r -
j o n a , a l H o s p i t a l de Ceuta y D i r e c t o r del Pa rque s a n i t a r i o ; D . H e r m e n e ­
g i l d o B a l m o r i P a r d o , a l de V a l l a d o l i d ; D Casto L ó p e z B r e a y O r t i z de 
A n g u l o , á l a asistencia a l pe r sona l de P l a n a m a y o r de la cuar ta r e g i ó n y 
D i r e c t o r de l Pa rque r e g i o n a l ; D . Es tan i s lao M o r e n o de l a Santa y N a v a ­
r r o , í d e m de i d . de l a sexta, é í d e m de i d . ; D . A n t o n i o J o r d á n L u n a , í d e m 
de i d . de la segunda, é í d e m de i d . ; D . L e o n c i o R o d r í g u e z de C ó r d o b a , 
í d e m de i d . de l a s é p t i m a , é í d e m de i d . : D . C a m i l o M o r á i s A r i n é s , a l Hos ­
p i t a l de C o r u ñ a ; D . E n r i q u e So laegu i del V a l l e , á la asistencia a l perso-7 
n a l de P l a n a m a y o r de la tercera r e g i ó n y D i r e c t o r del P a r q u e r e g i o n a l ; 
D . M a n u e l F r a d e B a r ó n , a l H o s p i t a l de B i l b a o , de D i r e c t o r ; D . J o s é A l a -
b e r n Raspa l l , de r eemplazo v o l u n t a r i o en l a p r i m e r a r e g i ó n , y D . Juan 
L ó p e z L o m o , a l H o s p i t a l de A r c h e n a , de D i r e c t o r . 

M é d i c o s mayores ; D . J o s é C a s t a ñ é O te ro , á Secre tar io de la I n s p e c c i ó n 
de l sexto Cuerpo en plaza de Sub inspec to r de segunda; D . A n t o n i o d é 
l a C r u z R u b i o , a l H o s p i t a l de Bada joz ; D . J o s é G o n z á l e z G a r c í a , a l de V a ­
l l a d o l i d ; D . L u i s M a r t i L i s , a l de M a d r i d ( v o l u n t a r i o ) ; D i A n t o n i o P u j á i s 
Roso l i , á excedente; D . R i c a r d o Ig les ias D í a z , á la asistencia a l pe r sona l 
de l a O r d e n a c i ó n , I n t e r v e n c i ó n y V i c a r i a t o ; D* Pedro C a r d í n Cruz , a l 
H o s p i t a l de M á l a g a ( v o l u n t a r i o ) ; D . Juan R i s t o l l Canel las , a l de B a r c e l o ­
na; D . F ranc i sco A l f a u A b r e u , a l de S e v i l l a ; D . Juan V a l d i v i a Sisay, á l a 
A c a d e m i a de A d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r ; D i A n g e l de L a r r a y Cerezo, a l 
P a r q u e central; D . E m i l i o Crespo y Garc ía de Tejada^ á l a Escuela c en ­
tral de tiro; D . B e r n a r d o R i e r a A l e m a n y , á la asistencia á Generales de 
cuartel y Jefes y Oficiales excedentes y de reemplazo en Barce lona (volun-
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ta r io ) ; D . Es teban G u t i é r r e z del O l m o , a l Hosp i t a l do S a n t o ñ a ; D . J o s é 
A r c e n e g ü i . G o n z á l e z , á l a asis tencia a l persona l de A r t i l l e r í a é I n g e n i e r o s 
de M e n o r c a ; D . V e n a n c i o Plaza B l a n c o , a l H o s p i t a l de M e l i l l a , y D . M i ­
g u e l S l o c k e r . y d é l a P o l a , á excedente. 

M é d i c o s . p r i m e r o 3 : D . S i x t o M a r t í n M i g u e l , á la B r i g a d a obrera y 
t o p o g r á f i c a de Estado M a y o r ; D . M a n u e l C o r t é s B a r r a n , a l Colegio de 
Carab ine ros ; D J e s ú s de San Eus taquio y San C i r í a c o , a l tercero m o n t a ­
do de A r t i l l e r í a ; D . G e r m á n S o r n i Pe-et , a l p r i m e r D e p ó s i t o de sementa­
les; D . A l o n s o Fe i joo C a s a ñ a S j a l Coleg io de H u é r f a n o s de l a Guer ra ; don 
A u r e l i o B i p o l l Herrera, , a l i s egundo D e p ó s i t o de sementales; D . F é l i x P a -
racbe A s p a r é , a l b a t a l l ó n I n f a n t e r í a de F u e r t e v e n t u r a ; D . A m a d e o A r i a s 
B o d r í g u e z , á eventual idades en l a segunda r e g i ó n ; D . J o a q u í n Ben i to 
A z o r í n , a í d e m en la sexta; D . Celes t ino T o r r e m o c h a T é l l e z , á Cazadores 
de F igue ra s ; D . J o s é H e r n a n d o P é r e z , a l p r i m e r b a t a l l ó n de l P r í n c i p e ; 
D . M a u r e l i o B e l s o l O r i a , a l p r i m e r o de l de San M a r c i a l ; D . Eustasio 
C o n t i A l v a r e z a l p r i m e r o del de Covadonga; D . Car los A m o r B i c o , a l 
r e g i m i e n t o de. V i t o r i a ; D . V í c t o r H e r r e r o Diez de U l z u r r u m , a l H o s p i t a l 
de M a d r i d ; D . F e d e r i c o . G o n z á l e z De le i to , a l Coleg io de M a r í a C r i s t i n a 
(varones) ; D . V i c e n t e F e r r e r C i u r a n a , a l reginaiento de Sagun to ; D . Juan 
B a r c i a E l e i c e g u i , a l p r i m e r o de San Q u i n t í n ; D . B e n j a m í n T a m a y o S a n ­
tos, á l a a m b u l a n c i a de m o n t a ñ a n ú m . 2; D . Pedro B o u t h e l i e r S a l d a ñ a , á 
l a n ú m . 3; D . M a n u e l G a r c í a S á n c h e z , , á Cazadores de Ta l ave ra ; D . E m i ­
l i o A l o n s o G a r c í a S i e r r a , a l p r i m e r o de Saboya, y D . Juan S á n c h e z P a -
l l asa r , a l p r i m e r o del de P a v í a -

M é d i c o s segundos: D . P a u l i n o Paredes Pereda, á la F á b r i c a de M u r ­
c ia ; D . M a n u e l M e l é n d e z C a s t a ñ e d a , á la asistencia a l pe rsona l de A r t i l l e ­
r í a é I n g e n i e r o s de Las Pa lmas ( v o l u n t a r i o ) ; D . J u l i o V í a s Ochoteco, á l a 
a m b u l a n c i a de m o n t a ñ a n ú m 1 ( v o l u n t a r i o ) ; D . M a r t í n Jua r ros O r t e g a , 
a l segundo de M a l l o r c a , y D . A n g e l C a l v o - F l o r e s y M o r a l e s , a l segundo 
del de C ó r d o b a ( v o l u n t a r i o ) ( B . . 0 . 22 D i c i e m b r e , D . O . n ú m . 286). 

Subinspectores F a r m a c é u t i c o s de segunda clase: D . B i c a r d o P a v ó n Ga-
l i n d o , a l H o s p i t a l de M a d r i d , y D . M a n u e l P u i g v e r t B o r r e l l , a l de V a l e n c i a , 

F a r m a c é u t i c o m a y o r D . J o s é Delgado Carabot , á l a f a rmac i a de M a ­
d r i d n ú m . ; 2 :, : ' . 

F a r m a c é u t i c o - p r i m e r o D . G a b r i e l L u p i á ñ e z y ; M a r t í n , a l Hospi ta l , d e . 
L a s P a l m a s ; , : • > 

F a r m a c é u t i c o s segundos: D . Franc isco , T r i l l a y . A b i o , ;á s i t u a c i ó n ide . 
excedente, y D . J o a q u í n M a s G u i n d a l , á l a f a r m a c i a de M a d r i d n ú m . 3 
(R . O . 23 i d . , D . O . n ú m . 287). , . : . , ) &í : ¿ ^ 

. M é d i c o m a y o r D . .Fede r i co P a r r e ñ o Bal les te ros . c o n t i n ú a excedente y 
en c o m i s i ó n en e l H o s p i t a l de AHcante m i e n t r a s no se . incorpore e l iDir.ec-
to r n o m b r a d o (R . O . ' 2 8 ; í d . , . D . O . n ú m . 29.2).;: , . . 

Inspec tor M é d i c o , de segunda clase D . J u a n . B e r é n g u e r Salazar , de V o ­
cal de la I n s p e c c i ó n gene ra l do I n s t r u c c i ó n é í .Thd i i s t r i a m i l i t a r . (R B . 24! 
í d e m , 1). . 0 . n ú m 288;. . . , , : : [ ) a t i i n a f e s o x a aaÍBtaÜO / • ; „ • • . . 

http://iDir.ec-
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/ M é d i c o m a y o r D . M i g u e l S locker y de la P o l a , a l a s ó r d e n e s del I n s ^ 

pector M é d i c o de segunda D . Juan B e r e n g u e r (R . O . 31 i d . , D . O . n ú m e ­

r o 2 de 1905). 
A c a d e m i a del Cuerpo. — D i s p o n i e n d o c o n t i n ú e n d e s e m p e ñ a n d o en co­

m i s i ó n la plaza de profesor de la m i s m a los M é d i c o s mayores D . A n g e l 
de L a r r a y Cerezo y D M i g u e l S locke r y de la Po la ( R R . 0 0 . 31 i d . , 
D D . 0 0 . n ú m e r o s 3 y 4 de 1905). 

Comisiones . m i x t a s de r e c l u t a m i e n t o . — N o m b r a n d o V o c a l de la de 
Zaragoza a l M é d i c o m a y o r D . D a n i e l P a l o p y Juan; de l a de L u g o , á d o n 
G u i l l e r m o G a r c í a y G a r c í a ; y de l a de Badajoz , á D . F ranc i sco Or t ega y 
G ó m e z ( R R . 0 0 . 22 y 24 D i c i e m b r e , D D . 0 0 n ú m e r o s 287 y 289). i 

Recompensa?. — Concediendo cruz de l M é r i t o m i l i t a r b lanca, pens iona­
da con e l 10 por 100 de su ac tua l . empleo , po r sus t rabajos en e l d e s a r r o ­
l l o de los p royec 'os de o r g a n i z a c i ó n comprend idos en e l presupuesto p r e ­
sentado en 1904 á las Cortes, a l M é d i c o m a y o r D . Feder ico U r q u i d i A l b i -
11o ( R . O . 30 D i c i e m b r e , D . O . n ú m . 293). . 

I d e m i g u a l recompensa a l M é d i c o m a y o r D . J o s é G o n z á l e z G a r c í a , po r 
su obra E l servicio s a n i t a r i o en l a g u e r r a (R. O . 31 i d . , D . O . n ú i m 2 
de 1.905). M e n c i ó n h o n o r í f l c a por sus e x t r a o r d i n a r i o s servicios du ran t e l a 
ep idemia va r io losa de esta Cor te , a l Subinspec tor M é d i c o de p r i m e r a clase 
D . M a n u e l A c a l R i g a u t (R. O . 31 i d . , D . O. n ú m . 4). 

Indemnizac iones . — Por diversas comis iones d e s e m p e ñ a d a s , se h a n 
concedido á los M é d i c o s p r i m e r o s D . V i c t o r i a n o Delgado y P i r i s y D . Ce­
les t ino M o r e n o Ochoa (R . O . 26 i d , D . O n ú m . 290); M é d i c o s p r i m e r o s 
D . M i g u e l P a r r i l l a , D . A l b e r t o R a m í r e z S a n t a l ó (dos comisiones) , D . A l ­
fredo P é r e z , D J o a q u í n A s p i r o z , y segundo D . Juan B a r c i a (R O. 29 í d e m , 
D . O . n ú m . 293); í d e m i d . á los M é d i c o s p r i m e r o s D . F ranc i sco Ortega, 
y D . A n t o n i o Cas t i l l o (R. O . 31 i d . , D . O . n ú m . 2 de 1905); í d e m i d . a los 
M é d i c o s mayores D J o s é M o r l o n e s , D . Cefe r ino Rives y D . R a m ó n F i o l , 
y M é d i c o s p r i m e r o s D . A n t o n i o H o r c a d a (dos comisiones) , D . M a r i a n o 
E s t o v a n y D . P í o Brczosa (R . O . 2 E n e r o , D . O . n ú m . 4). 

A / á í / v m o / í ¿ o s . — C o n c e d i e n d o Rea l l i cenc ia para con t rae r l e a l M é d i c o l . " 
D . J o s é G o n z á l e z Granda y S i l v a (R . O 31 i d . , D . O . n ú m . 2 de 1905). 

V u e l t a a l servic io a c ¿ t e o . — C o n c e d i é n d o l a a l F a r m a c é u t i c o p r i m e r o 
D . J o s é G r ú a Pons (R . O . 26 i d . , D . O. n ú m . 290). 

Pe rmanenc ia .—Acced iendo á lo so l ic i t ado po r . e l M é d i c o m a y o r d o n 
F e r n a n d o P é r e z de l a Cruz , c o m p u t á n d o l e por comple ta r los dos a ñ o s de 
pe rmanenc ia en su ac tual dest ino y empleo los seis meses que s i r v i ó e n . 
Canar ias y M e l i l l a en e l empleo de M é d i c o 1.^ (R . O. 26 i d . , D . Ó . n ú m 290). 

Rect i f icaciones . — Dispon iendo que en l a hoja de servicios y d p c u m e n -
mentos m i l i t a r e s se r ec t i f i quen los ape l l idos del M é d i c o m a y o r D . Rican-t 
do P é r e z R o d r í g u e z , que d e b e r á n aparecer como P é r e z M í n g u e z y R o d r í ­
guez (R. O. de i d . , D . O ; n ú m . 290), . i ' •• , . ío 

R e t i r o s . ** C o n c e d i é n d o l e rp^r iedadia l .Subinspector Méd ico 'd i e segun - i 
da clase D . R a m ó n Fo lgueras y H e r n a n z ( R . O . 27 i d . , D . O n ú m 
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Deses t imando ins tanc ia del Inspec to r r e t i r a d o D . Juan V i l l u e n d a s , que 
sol ic i taba se derogase l a c o n d i c i ó n p r i m e r a de l a r t . 6." del R . D . de 11 de 
M a y o de 1901 (R. O . 23 i d . , D . O . n ú m . 288). 

R e e m p l a z o . — C o n c e d i é n d o l e , á p e t i c i ó n p rop ia , a l F a r m a c é u t i c o se­
g u n d o D . M a n u e l de l R í o y S u á r e z (R. O . 4 de Enero , D . O n ú m . 5) . 

Res idenc ia . — Concediendo l a fije en A l m a g r o el M é d i c o m a y o r exce­
dente D . A n t o n i o A l m a n s a C h a c ó n , y en esta Cor te e l F a r m a c é u t i c o se­
g u n d o D . M a n u e l Campos y Car ies ( R R . 0 0 . 26 i d . , D . O . n ú m . 290). 

O t r a s d i s p o s i c i o n e s o f i c i a l e s . — P o r R . D . de 21 D i c i e m b r e ( D . O . n ú ­
m e r o 285) se au tor iza a l P a r q u e c e n t r a l para a d q u i r i r , por g e s t i ó n d i r ec ­
ta , los efectos para i n s t a l a r u n gabine te de r a d i o g r a f í a para e l H o s p i t a l de 
B a r c e l o n a . 

— P o r R . O. i d . i d se dispone que e l P a r q u e r e m i t a á la Maes t ranza 
de Sev i l l a u n coche L o h n e r y u n atalaje de t ronco y g u í a , en concepto de 
mode lo , para l a f o r m a c i ó n del presupuesto p r e v i o de c o n s t r u c c i ó n de l 
n ú m e r o de unidades que se o r d e n e n . 

— P o r i d . de 23 i d . ( D . O . n ú m . 287) se aprueba e l presupuesto de 
1.990 pesetas para h a b i l i t a r una cuadra para l a A m b u l a n c i a de A l g e c i r a s . 

— P o r i d . de 26 i d ( D . O. n ú m . 289) se d ispone t e r m i n e n e l curso los 
actuales a l u m n o s de l a A c a d e m i a de l Cuerpo y se convoca á nuevas opo­
siciones. ( V é o s e en o t r o l u g a r de e s t é n ú m e r o . ) 

— P o r i d . de 28 i d ( D . O . n ú m . 292) se d i spone se ins ta le en e l cua r t e l 
de l a T r i n i d a d , de Segovia , u n hosp i t a l m i l i t a r de 40 camas, d o t á n d o l e de 
u n M é d i c o m a y o r y de u n F a r m a c é u t i c o p r i m e r o , cuyo persona l se i n c l u i ­
r á en e l p r i m e r proyecto de presupuesto que se redacte, y e l cua l se n o m ­
b r a r á i n t e r i n a m e n t e del pe rsona l excedente, y que se t r a m i t e con u r g e n ­
cia e l expediente para r ea l i za r las obras que sean necesarias. 

— P o r i d . de i g u a l fecha y D . O; se d ispone que las tarjetas para las 
F a r m a c i a s m i l i t a r e s se s u m i n i s t r a r á n en adelante por e l M i n i s t e r i o de la 
G u e r r a . c u a n d o sean para el persona l de l a A d m i n i s t r a c i ó n c en t r a l y de l 
M i n i s t e r i o de M a r i n a , y por la I n s p e c c i ó n de la p r i m e r a R e g i ó n cuando 
las so l i c i t en los Jefes de Cuerpos y dependencias que r a d i q u e n en e l l a , a s í 
como para aquel los i n d i v i d u o s que no f o r m e n C o r p o r a c i ó n . 

— Por R . O . de 29 i d . ( D . O. n ú m . 293) se aprueba que los presuntos 
i n ú t i l e s de las g u a r n i c i o n e s de las cua t ro p r o v i n c i a s gal legas sean r eco ­
nocidos en e l H o s p i t a l de la C o r u ñ a . 

— P o r R . D . del M i n i s t e r i o de Hac ienda de i g u a l fecha ( D . O. n ú m . 1 
de 1905) se dispone s igan r i g i e n d o los presupuestos de 1904. 

— P o r R . O . 31 i d . ( D . n ú m . 2 de 1905) se dispone que los Jefes de 
Cuerpos y dependencias m i l i t a r e s r e m i t a n los datos que se i n d i c a n para 
l a c o n f e c c i ó n de l A n u a r i o m i l i t a r de 1905. 

— P o r i d de 3 de E n e r o ( D . O . n ú m . 3) se ordena que las escr i turas de 
hipotecas presentadas por los Ofic ia les , a l so l i c i t a r R e a l l i cenc ia para c o n ­
t r a e r m a t r i r a o n i o , sean devueltas á los in teresados cuando las r e c l a m e n . 
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